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SUMARIO 


para volver al punto ríe partí- 
da- Para h/icertos pHjinllos reo- 
tos so tuerce fuertemente ln lu?- 
bnt ron que hü labra bajo el 
punto, ni ■ útil se une uno de 
los piauíllos. Esto forma un 
bueledllo que sobresale dut 
punto. Se feaLouéá Lnmbiea el 
contorno exterior ¡ y luego se 
recorta con cuidado el fondo 
do red sigmoucto las judicneio- 
ms dcJ dibujo y procu rumio no 
cortar ningún piquíllu. 


.'i 3. Trajo i rtí) lüiiio»'—a. rusta do Yn. 
noctli 7. Ti ni t\ñ Uipirrria,—(5 y *>, 
Tío* i 1 muE* je* ni crochet .—11 y 1 -Mior- 
ftario Bolue tul,’— líl. Cuello (le encuje 
y riNtit.—14 y 1.1. lint; riicnjcñ íle crfl~ 
choty líiiipHr-— lo y 17. Do* ceuefeua 
ii t punto rüüü.—1S y U) T ForOi-lifiáto* 
uw £ paraguas.— iay m. Jímlincm. 
C1 T Mríliillíiíl Ikorila'ln c*tl horlIUa.— 
*'1 y 'i:!. Miintrlrtn ilc foyn.— f 2l t í?, 
Hmnbraroí Ue jartlin. 


Hsplicndoa cío trn grftbadm—Pauta Tc- 
n’^i tío Jtwitff,]»; D, Jo^ Vfrcnto y 
Caruváiiu pftr sla; Fe, jwr Ti. Re- 
mlgfo l.'stnla,—Mi^torú» del aloia (con- 
tirmadort), pfir ln Baronojw do Wifaon, 
—Uovjsrii iki ni t>ln q, iK>r V* tln C.— 
E\j>l!cftdon del R gurí n iluminarlo.*— 
Solución.—G aro^li fleo.—A n um jí oa. 


Tira de tapicería.—Núm. V. 

JHbujn í.ui;? X1IL 

Se empleará ckíji tira ]mra ai 
Honee, cortinas, portieres,etec- 
lem. Puede bmd. írsela en gé 
ñero mnifífiof como lo imlíou 
la explicación de los colores 
(t?s decir, muclioe matices do 
un mismo color). En este caen, 

los cuunuuos koIok serúti del 
género LimXIIL 


Trajes de baño,—Nnme. 1 A 5. 


Véanse bis explicaciones y 
patrones de estos trajes cu hi 
unja que acompañar A al mmie- 
w próximo. 


Dos encajes al crochet. 
Niim». S y íl. 


Pauto do Vontjcia,—Nñm. ti 

Pura onlamentos do iglesia 
ó adornos do cortinas. Mo ojo- 
cuta primero el fondo do red 
recta. So le borda al punto d<> 
lienzo .y punto do ¡íimddo, pa¬ 
ra las hojas de relieve. Ho cjo- 
cutan los ruedos á puntos de 
encujo. En último lugar se eje¬ 
cutan las barretas de festimes 
1 mullos sobre mía barreta de ln 
red y sobro la hebra con que 
se labra, la cual se dirige ni 
sesgo do rm mirto ni otro do la 
red. Estas barretas festonea- 
flus deben ser independientes 
del fondo. Los piquitos Tf’ctúfí 
so bucen al mismo tiempo que 
estas barretas. Para estos pi- 
quillas bc hacen tres A cuatro 
puntos de festón uobro una bur- 
rclrt de lu red, y So vuelve a pa- 
mr la hebra por listos puntos 


N. rt í?. Se lince una cadeneta 
de 10 malina, sobre la día! so 
vuelve haciendo 7 mallas al 
aire, una triple brida en U úl¬ 
tima mulla de !a cadeneta; pe¬ 
ro en lugar de hacer el segun¬ 
do echado de la triple brida, 
se toma im bucle sobra la ma¬ 
lla del medie de las 7 mallas 
al aire, una brida cruzada, es 
decir, sobre la malla más pró¬ 
xima de la vuelta anterior,una 
triple brida, que hc termina só¬ 
lo hasta la mitad, una brida 
simple en ln tercera malla si¬ 
guiente do la vuelta anterior. 
ESe termina la tripL brida, '2 
mullan al aire, una brida un 
medio do 3a triplo brida y so¬ 
bro la parto superior de ln bri¬ 
da simple; duti voces seguidas, 
alternativamente, !1 mullas al 
ílire. Najo Ins cuales ee pasan 


6 ,—Punto de Véncela, 




y ,—Tlríi de tapicería.—'Explicados dp l ns siyuoíf; n rnsgro, í: vrrílc a^uro. x verdu modtaaa, ^ VüúU claro. 
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hechos, ora de tapice 
tafilete. El dibujo n,' 
fio nnlural, Cordones 
ion id bordado. 


ut, ora de aplicaciones do paila sobre 
20 representa uu medallón de lama 
y borlas de huta de colorea que igna- 


más oscuro que el fondo, t> con algodón* sobre miusuk ó 
percal. para lencería, vestido» de niño, ote. 


aáeea{vease el dibujo), 3 mallas al ñire. Hümh 
J a primera dolaa precedentes 3 mallas al aire 
al aire, uu piquillo dirigido Uncía abajo, mm t\ 
un piquillo como el anterior, 3 mnllrift ni aire 
simple on medio de las 3 malla» al aire más 
mallas al aire, mi piquillo hacia abajo, unan 
vm piquillo como 
el anterior, (i ma¬ 
llas al aire , una 
inalía simple en 

medio de las ■’* ¡jflJHllIIIHHUHIIIIJI 

mallas al aire más ^ 

[jlAsirnaH, 3 mu- | -V 
IIuk al :m> ; *■■ 

une la labor á la ^HUsi 

l’ttllVU malla a! 

aire, 3 mallas al tií/S 

aire, un piquillo = o -'¿/A 

lucia nhaj'j,'2 ina- 

Han al aíre , un . 

] liquíde emú o el 

(Ulterior, 5 mallas r % 

:d ¡íiiv, lina malla - j 

simple en la mu- " 

Un al aire que ^ 

nreccdc al piqui- ^ 1 

lio libre man pro- 
\¡mo, una malla ' 

ni aire ; se une la ■ ; XJ* 

labor á la cuarta V 

de las h mallas al 
nírt!, 8 mallas al 

de estas mallas; 8 - 

i u n 11 a s al a i re ; s e ¡|||¿^ fy W/ \ 

hilo la laboróla \® d"V 

uialla al aire que . §Í$|||||| W\ ■ i 1 ]¿ 

precede al último í ' 1'wft -J¡§ 

| di | o íIb j dirigid» jf ||||||- « 

brida abajo ; IS liit ¿MiSHR? 

mallas al aire, un T 11111ÍV .«L™ VfpISí 

| < i -1i ¡i 11 o Inicia r |||||E , v E S 

abajo, fi mallas a! -||§f|¡\' \ 

aire, mm malla ^§§|j| :^\ 

simple en medio ^§|§5% 

del b u e 1 c e i 11 o - 

enm puesto de o É < 1 

mulla» al aire , 2 

iiiMIdn ni Ilirc ; HU _f|- 

une la labórala ^|pi 

miarla de las si is ^¿d^y ¿í 

lilallas al abe; 3 Z y ff 

iimtlas al aire, un ¿ yy . y / 

p i q ti i 11 o hacia = ||| 

&Uaji>, íl TinilIflH ni 


Porta-büBtonea j pai‘agaaB*“NÓTns. 16 y 10. 

De madera labrada. Su altura es de 72 cent ¡metros. Su 


Medallón borda 
do con borlílln. 
ti vira VA. 


4 A LíS.—80MB11EROS DE JA 111.1 IN 


Este medallón, 
([ u c sirve p ara 
cu rieras * tárjete 
m.s t libritos de 
memoria, etc., se 
burda sobro un 
fondo de. tafetán 
ó de gasa de se¬ 
iba, con bnrlillíi 
de varios colores, 
al pasado y punto 
ruso. 


Manteleta de 
faya. 

Núma. Ulí y lítf. 


Mi 


' 


Esta imintcicla 
e» de fayn negra, 
y va forrada de 
lustrina do seda. 
Sus adormís cim- 
sísteu en entre¬ 
dós de guipar, cu- 
raje de golpor y 
golpes de pasa¬ 
manería, todo ne¬ 
gro. El entredós 
va cu t retazado 
con una cinta de 
gro negro. Para 
cerrar oída man¬ 
teleta se ponen 
core líete. 




Sombreros de 
jaríüm 

N Lima. Ü 1 d Üb. 




(í.[i#í íi^^. 5i» ú sil üf 
ItJjjH tj(‘ JBltíVIlBM II.* 
ííOl'Cpfi a ib* h M 
lu-i nmiibnirO’*. | 


; \ / = Nú til. 24 . Sotn 

"■: T breva , capota ih r 

^ 'muselina brecha* 

- tía. Porro de Di - 

hir axiiI duro, la- 
K0S ( * ft t '* nta ^ 0 1 
minino color. En 
^ la parte do ddnu- 
to rifado de eu- 

■ ■ y-N'fmitf. 2 5 y 27 . 

- j= &QtuJjrev0 vettoittla 

jy. l \ (h muselina bro- 

■ g vitada. Lráador- 

i nos se componen 

de un rizado de 
|g||v-^ ^ tafetán color de 

||1|||$ 2 íualva recortado, 

Z u n c a j e blanco, 

cintas da color de 
malva y un ramo 

lllljM M Córtase mi tro - 
zu de irmselína, 
al bies entero, por 
cada una do Jas 

para lina tira de 
0 mustilina ni bles, 

do 1 metro 42 
ce rt t í m el ros do 
P¡kj¿3t* birgo por 14 cen- 
timetrofl líe an- 
'bu, recortada 
bácia búa extra- 
mes á fin do que 
q nodo reducida 
á ID centímetros. 
So juntan los la 
«los Iriisvcr- 
3 s de ceta tire, y sn dobla uno do los lodos largos ¡\ 
x altura do 3 centímetros. Este forma un dobladillo, 
s se cose ademas á 2 centímclrtm de dístancin del bor- 
á fio de pasar uu alambre di* H c i centiinctros de ínr- 
Á :1 centímetros de distancia de este primer ulumhrc 
dobladilla la tela para pasar un segundo alambre do 
centímetros de largo,Se frúncela muKeliu^ do manera 
■ quede reducida ú TjO centímetros tic largo; se la ¡me 
■ cflte lado al fondo, el cual va forrado de tul rígido. En 
contorno se fibrman unos pliegues ú pinzas. La guarní 
u (llg. 50) va ribeteada do encaje. Se la dispone sobre 




Mm 

■ ¿mam 


'i i i|l .tiÍn '. j " ‘ 

de las S mallas *0 
*nús próximas, 2 || 

imillas al aire; se 
une á La cuarta de Wf : 
has li mallas al ni- 00 
r e ; xa vuelve á 
empezar desde f ^ 

i 1 i 

La segunda ** 
vuelta se compo- 
tio de mallas ¡um- 
ides (véase el di¬ 
bujo) , la tercera de bridas y do mallas al n 
do lilallas simples. 

Encaje nA lf>. Suprimiendo ios dientes d 
otnplearú también como entredós. Se le fijítt 
todos los detalles marcados en el dibujo. 


iujÍÍji iui nti umiuiui dini kunnuui i iui n m i ii if i i mmu iht i , 

rrero capota de muselina litocbada. 35.—Sombrero redondo tic muselina brochada, 

vero redondo de mu^eUvm Vircebada. 116.—Sombrero de muselina blanca* (DeUrueyu,) 

( El pal da.) 28,—Sombrero redondo de tul negro, 


Jardinera.-Núma, XA Y ,¿0 - 

Ewta jardinera es de junen barnizado, negro y amarillo. 
Su altura es de 84 centímetros. Ln maceta con medallones 


Dos oonefaa al punto runo. —Wútns. 1ÍJ y 17. 

Sirven estas cenefas para vestido» y coufccoíones 
Uh ejecuta sobre lela» de laim o seda f con bina de 
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el fondo, romo lo indica el dibujo. Re ponen los rizados, 
los lazos y las ñores. 

Niim. 2fi, Sombrero de muselina lisa. Con rizarlos de Ja 
misma musolina, rapa de color de rosa y ramo de vosas. Se 
corta el fondo entero, y al Més, do muselina y tul rígido por 
Ja fig. 57, que solo representa la mitad. El bordo ó ala va 
cortado, también entero, por la fig. 5(1, do musolina doble, 
doblada sobre el contorno exterior. En su contorno se hace 
un dobladillo, y ho pasa un alambre de 90 centímetros de 
largo \ ¿14 centímetros de distancia un segundo alambre de 
74 centímetros, y por detrás (lado largo) un tercer alambre 
de 56 centímetros. Se cosen loa lados trasversales desde fifi 
hasta 59, y so juntan fondo y ¿das acercando los números 
iguales, ftü guarnece el ala cou una lira de muselina ta¬ 
bicada, y el interior con m¡ rizado de reps color de rosa* 
El resto do loa adornos como indica el dibujo. 

Núm. 28. Sombrero de tul netfro. Velo igual, cinta de 
rapa negra, brocho y campanillas de azabache negro. Ra¬ 
ma de florea de colores vivos. 


SANTA TERESA DE JESUS (1). 

Uno de aquellos fiema a quienes se complace la Divini¬ 
dad en favorecer con cuantas dotes y sobreñaluralcs pren¬ 
das pueden caber cu criatura humana, sin hacerla ascen¬ 
der ú la clase de loa querubines del empíreo ; uno de aque¬ 
llos conjuntos de toda perfección que eren en el intervalo 
ilc muchos siglos y en un momento predilecto para gozar¬ 
se en su obra y presentarla al mundo como un recuerdo de 
su infinito poder y sabiduría* Fné sin duda alguna Santa 
Torean de desús, que adornada del precioso velo de In vir¬ 
ginidad, ciñó sus sienes con la corona do laurel que le me¬ 
recieron sus escritos, y En hizo aparecer ni ó a vistosa y bri- 
11 ante á influjo del puro resplandor do la aureola de gloria 
que supo atraer del cielo entorno do su cabeza. 

Varios son loa aspectos hajo que se puedo considerar ti 
esta mujer grande; como ejemplar da aantidad y do vir¬ 
tudes, como reformadora de toda una árdan religiosa y 
como afamada escritora. En todos ellos apareció admira¬ 
ble ú los ojos de la Europa entera; perú m> permitiéndonos 
los estrechos límites de este artículo hacemos cargo da es¬ 
tos tros títulos, á cual mas honorífico, con la detención 
debida, pujaremos rápidamente la vista por los dos pri¬ 
meros, lijando nuestra principal atención en la elegante 
escritora, modelo del habla castellana,y en la filósofa pro* 
lauda. 

Teresa do Cepeda y Ahumada, reformadora de la Or¬ 
den du Carmelitas en su primitiva observancia, nació en 
Avila el 12 do Mayo de 1515, siendo fruto del matrimonio 
de D. Al ouso Sánchez de Cepeda y de doña Beatriz do 
Ahumada, ambos de calificada nobleza. 

A los 20 años de su edad, y en el de 1535, tomó el hábito 
cu el convento de las carmelitas do Avila, donde pudo cu- 
tragarse totalmente á la Austeridad de vida y contempla¬ 
ción que urdieutemente anhelaba. Fue tai do lo que ade¬ 
lantó en el camino de la virtud, que, haciéndose incom¬ 
prensible ú lu débil vista de Ion ojos humanos, m la tuvo 
put ilusa y por hipócrita, y se trató de delatarla á la luqui- 
sieion y do exorcizarla como poseída; pero Teresa salió 
victoriosa de Un singular pelea* Habiendo observado que 
no se seguía en el convento la regla monástica en toda su 
pureza, y no podiendo tolerar por más tiempo su espíritu 
de rectitud y clara ilustración tules abusos y relajación, 
meditó la gigantesca empresa de reformar la Orden de 
Carmelita, y después do vencer íumeneoy obstáculos, echó 
íos primeros cimientos de un reforma, fundando cu 1552 
id convento de San -fosó de Avila, donde se rciguiu !a ob¬ 
servancia de los Antiguos padres del Carmelo* Increíble 
parvee que en solos doce anos fundúra diez y siete con¬ 
ventos. Con no menor rapidez y buen resultado hizo la re¬ 
forma de ios frailes, secundada por Fr. Antonio de Hcre- 
diíi y el célebre, por ana virtudes y talentos, San Juan de 
la Cruz. 

Habiendo dado feliz cima a su grandioso pensamiento, 
se dedicó Teresa ú consignar, por medio de preciosos es¬ 
critos, las prueban de mt claro ingenio y del amor divino 
y fervorosa religiosidad que la acompañaron basta eí seno 
ilcl sepulcro. 

I 1 a líe ció el 4 de Octubre de 1592, ú lúa G7 aíius de su 
edad , y ú los veinte despeos de la reforma* Su cuerpo fue 
enterrado en el convento de Alba , donde se conserva en 
el día. En 1GJ4 fuá beatificada por el pontífice Paulo V, y 
cu JG22 solemnemente canonizada por el papa Grego¬ 
rio XV. 

Las Cortes de 1617 y da 1G2G la eligieron por patrotui y 
ahogada de cstus remos para invocarla en síth necesidades, 
y lafi Córten generales y extraordinarias de 1812 ratifica¬ 
ron esta disposición en 28 de Junio. 

La excesiva modestia y humildad di* nuestra escritora 
nos hubiera privado del precioso tesoro de doctrina que 


(1) Aunque no acostumbramos reproducir articulo alguno, 
nos impulsa ñ hacer una excepción respecto del presente, el 
versar sobre una eminencia en virtudes y en saber pertene¬ 
ciente al sexo á que se consagra especialmente La Mopa Kle- 
«axte, d haberse publicado hace tiempo (en Itiifl) en mi 
uered i LaJo periódico literario, de que no ae encuentran ya ejem- 
plmtíB, dirígido por el 8r. Mesonero Romanos, y el haberse re¬ 
producido en las principales publicaciones de aquella época, 
entre cllus en. el periódico KI. Pi lot o t dirigido por el Sr. Don oso 
Cortés, y también en la Guata ajicial y Aun en alguna nota- 
tile obra compuesta de los mejores trabajos literarios, tales en- 
t 10 * c de iíi prensa, periódica t formada por don 

■íofié Marfil <Cuadrado, director de M Conciliador y redactor, con 
D. Jaime Balines, do El Pensamiento de la Nación. 


encerraba su corazón , si las i lustrad ar personas que diri¬ 
gieron su conciencia no la hubiesen obligado á revelár¬ 
nosle. 

En 1562 escribió el discurso de su vida por mandato del 
Padre Fr. García de Toledo. En d mismo a lio escribió, 
por orden de su confesor el Padre Maestro Fr. Domingo 
Baficz, el Camino de -perfección* En 1573, por mandato del 
Padre Maestro Fr. Jerónimo Iíipalda.cl libro de las Fun¬ 
daciones de ¡09 monasterios. En 1577 ol Castillo interior del 
alma 6 Las moradas , por órden del Dr. Velazqnez. 

Por mandato de algunos superiores escribió los Cona¬ 
tos del amor de Dio# sobre algunas palabras del cantar de 
Salomón, libro predioso, cuya pérdida debemos deplorar 
eternamente, pues fue condenado ii Ina llamas por un in¬ 
discreto confesor suyo, que dejándose dominar do un aca¬ 
lorado celo contra las doctrinas que por aquel tiempo pro¬ 
palaba la herejía de Listero, permitiendo á toda cJane dr¡ 
personas interpretar y explicar bis sagradas letras, creyó 
ver una falta grave donde sólo ludo a amor y respeto á la 
Divinidad. Mas para consuelo nuestro m libraron de tan 
fatal determinación algunas páginas de oete escrito Heno 
de fuego , por haberlas copiado una monja y depoeitildólas 
en ni anos de personas ilustradas, que las lian trasmitido 
hasta nosotros, Adamas de estos libros escribió unas Me¬ 
morias sobra el Padre nuestro, el libro sobro el modo de 
hacer tas visitas de los con ventea, una admirable colec¬ 
ción de cartas, modelo de estilo epistolar, y otros varios 
opúsculos do menos importancia. 

Et csLitu do fas obras de Santa Teresa es calizo, propio 
y saucillo, si bien ti vecen se remonta á la eiiblimidad mu* 
elevada cuando, arrobándose en éxtasis celestiales, deja le¬ 
da marca terrenal, y sirviéndose deí lenguaje y expresión 
uoh de \m ángeles, pvorumpe en palabrea de fuego que. se 
imprimen en el corazón del que bis Ice. 

Hábil conocedora del corazón humano , un empica en 
sus escritos Jos argumentos ad terrorem que, estremecien¬ 
do el alma del que no llene pura la coucieuchu y embar¬ 
gando sus facultades intelectuales, le impiden penetrar 
lu fuerza persuasiva que en m encierran, sino que enter¬ 
neciendo A corazón con mnornaos discursos, pinta cou 
lim suavísimas palabras y con tan bellos colores el debi¬ 
te que derrama cu el cuerpo una aliña pura ; expresa 
con tal mesura y caridad la fealdad del vicio, que el cul¬ 
pable se deshace do dolor y el justo se cree trasportado n 
las umneioneH de la eterna vida. El giro agraciado de sus 
expresiones, la sencillez y propiedad de bis comparacio¬ 
nes y símiles que siembra en el discurso de sus obras - al 
afán y celo que manifiesta por darse á entender áun de hm 
entendimientos más desgraciados, y la delicadeza y fino 
tacto, imposibles de explicar y que son exclusivos de una 
mujer , cautivan de tal modo el entendimiento, que le bu¬ 
cen recoger todo el fruto de su preciosa doctrina. 

En el Camino de perfección. que escribió para las monjas 
de San José, las recomienda el amor y caridad que deben 
observar unas con otras; las persuade á desviar los ojos 
de las vanidades mundanas, ú elevarlos hacia la lucien¬ 
te esfera de la Divinidad t ¡i Boeteucrso cual moas inmo¬ 
bles contra loa tiro» de Ja maledicencia T escudad ah con la 
modestia y la humildad, joya la más preciada ríe las vír¬ 
genes. Consuela alas unís fervientes que, deseando pene¬ 
trar los mi si crios os arcanos con que está velado id Ser Su¬ 
premo, se entregan al abatimiento al contemplar caldas 
¡as alas de su corazón sin haber conseguido el anhelado 
objeto , y las exhorta ú que respeten y admiren está-Sabi¬ 
duría incomprensible, porque la Divinidad se goza en ello, 
como se gozaría un monarca si amase á mi pnstorcíHo y 
lo cayese en gracia, y le viese embobado mirando el bro- 
cada y hi purpurada su real vestidura, sin saber qué es 
' aquello. 

En su tí Meditaciones sobre el Padre nuestro nos presenta 
al Supremo Hacedor cual padre querido ¿quien debemos 
nuestra existencia; cual monarca que nos tiene preparado 
un reino do gloria; cual amoroso esposo que «o goza en su 
amada, y adorna kuh sienes con el cendal púdico déla cas¬ 
tidad y con guirnaldas y joyas y aderezos ; cual médico 
que visita rio interés alguno y que promete ;i los enfermos 
qua ú su polo gemido Roráu sanos, pues derramando el pre¬ 
cioso bálsamo do su sangre, restnfmrá fius heridas, y con 
el agua de fui costado las lavará y dejara híii mancha ni 
seüal alguna, y cual solícito pastor que alimenta sus ovo- 
tiH con loa pastos do su celestial doctrina, que lloví* en sus 
uazoH ú la oveja fatigada, la reanima entre en seno, vela 
durante bu sueño, y sent/iudon* cu medio do ellas, con la 
suavidad de bus congo Iliciones, las buce música cu mis al¬ 
mas. líu el Luv temo lea hueca loa abrigos donde descansen 
de sus trabajos; recátalas de las hierbas ponzoñosas, y las 
conduce por florcstan y jardines deleitosos á las fuentes de 
aguas do vida. 

¡Con qué pureza explica aquellas palabras del Cantar de 
Salomón! / Béseme el Señor can el beso de ci¿ boca , porque 
más valen tus pechos que el vino quedan de sí fragancia de 
muchos olores! ¡Cou qué finura y habilidad interpreta estas 
palabras por los afectos morales, sin empañar una sola idea 
con el significado carnal que parece encontrarse cu ella»! 

Por medio de aquellas palabras: sentóme ú la sombra del 
que deseaba , // sufrido es dulce para mi garganta, expresa 
la inefable dulzura y felicidad del olma, que habiendo 
vencido loa mundanos afectos, queda amparada con una 
sombra á manera de nuW» do la Divinidad, y siente un 
descanso tan dulce queúuu le molesta el babor de resollar, 
■ tiene las potencias tan Kosegadas y quietas que úim un 
evo pensamiento no Ic quema admitir la voluntad. Do 
aquella sombra celestial provienen influencias y rocío tan 
deleitoso, que bien y con razón quita al alma el cansancio 
que le han dado las cosas del inundo. No lia menester me¬ 
nearla mano ni levantar la consideración para nada; por¬ 
que cortado y mondado y aun comido le da el Señor del 


fruto del manzano á que fo campara hu amada y Ja deleita 
cou amor osos d i sen rao k. 

Perú dondeefi más do admirar la belleza de su estilo.el 
fuego que ardía en su corazón inspirado por el Espíritu di¬ 
vino; donde nos revela claramente, ¿ posar suyo , los ce- 
lestialea dones con que Dios la Favoreció durante su vida, 
es el libro do Las Moradas , en donde, guiando al altna por 
siete grados do oración, lo facilita de un modo admirable 
la unión con la Divinidad ; unión tan pura y tan perfecta 
cual la del agua del ciólo con las de un rio ó una fuente, 
sin poderse ya separar, ó cual se mezclan en una oh tanoia 
los rayos de luz que penetran por diversas ventanas. Allí 
explica la santa autora las dulzuras que comunica la Divi¬ 
nidad en los éxtasis y arrohftmicnfns, cuando, llamando á 
sí al alma, d cuerpo siento faltarle el calor natural, vane 
enfriando, aunque con grandísima suavidad y deleite, y 
siente elevarse ,á la par que ol espíritu, por una dulce vio¬ 
lencia, que no puede resistir, basta la mansión celeste de 
In gloria. 

Una idrua éxtasi tuto en la contemplación y coloquios 
con la Divinidad no podía menos de expresar sus ardí afi¬ 
les ansian con el lenguaje sobrenatural, armonioso y sen¬ 
timental déla poesía: así es que al despertar Teresa de sus 
gloriusos trasportes, al contemplarse todavía cu un intui¬ 
do do dolor y mortificación, y al recordar los preciosos de¬ 
leites déla vida del cielo que le lm dado t\ gustar án divi 
no Esposo, enajenad o de dolor y pesadumbre su amanta 
eorazon, exclama con toda la emoción y el entusiasmo del 
sentimiento raligtoan : 

Vivo sin vivir en mi, 

Y tan alta vida espero, 

Que muera porque no muero. 

Aquesta divina unión 
Del amor eri que yo vivo, 

Hace ú Dios ser mi cautivo 

Y Ubre mi corazón; 

Mas causa cu mi tal pasión 
Ver úDios ni i prisión ero, 

Que muero porque no muevo. 


Sólo con la confianza 
Vivo do que lie de morir; 
Porque muriendo, et vivir 
Me asegura la esperanza: 
Muerte, do el vivir se alcanza, 
No te Lardes, que le espero; 
Que muero porque no muero. 


Aquella vida de arriba 
E^s lu vida verdadera ; 
Hasta que esta vida muera, 
No se goza, estando viva: 
Muerte, no seas esquiva: 
Vivo, in arfando primero: 
Que muero porque no muera. 


Sácame de aquesta muerte, 
Mi Dios, y dame la vida ; 

No me tengo# impedida 
Eu este lazo tan fuerte; 

Mira que muero por verte, 

Y vivir sin tí no quiero; 

Que muero porque jio muera. 


Cuando tno gozo, Señor, 

Con esperanza de verte, 

V iendo que puedo perderte 
fío me dobla mi dolor, 

Viviendo en tanto pavor 

Y esperando como espero ; 

(¿ííí? muero porque na muero. 

¡Abl ¡qué larga es esta vida! 
¡Qué duros estos destierros, 
Esta cárcel y estos hierros 
En que el alma está metida! 
Kúln esperar la salida 
Me causa un dolor tan fiero, 
Que muero porque no muera. 


EJ yez que del agua salo 
Aun de alivio no carece ; 

A quien la muelle padece 
Al J'm la muerto 1c vale : 

¿,Qué muerte habrá que mc iguale 
A mi vivir lastimero? 

Que muero porque no muero. 

Cuando me empiezo á aliviar 
Viéndote en el sacramento, 

Me cátiHu más sentimiento 
El no poderte gozar: 

Todo es pura irías penar 
í*or no verte como quiero; 

Que muero porque no murro. 


Así balda un ángel que habiendo gozado de las inefa¬ 
ble a ¿ulauras de la gloria, es condenado á permanecer cu 
el mundo terrenal y llora, su destierro. 

Las obras de Santa Teresa de Jesús Iiun merecido por 

tan raras cualidades k admiración dd mundo. En vano uu 
escritor protestante tifió su pluma en el veneno de la im¬ 
postura y del sofisma; rietc veces trazó los horribles carae- 
téres: pero al contemplar que todnR hlih calumnias se des¬ 
hacían por la claridad de los escritos do nuestra autora, 
cual se disipa el hálito lanzado en nn espejo, siete veces 
volvió tt borrar lo escrito. 
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Oréanos no deber concluir esta mal trazada exposición 
sin manifestar el parecer respetable do nuestro apasionado 
Fr. Luis de León, quien en su examen sobre bis obras do 
nuostra escritora, dice : 

((En In alteza do las cosas que traía, yon la delicadeza 
y claridad con que Instruía, y en la forma dol decir, y on 
la gracia y buena compostura de las palabras, y en una 
elegancia desafectada que deleita en extremo, dudo que 
Imya en nuestra lengua escritura que con olios (los libros) 
se iguale.« 

Y más adelante: «con cada una do sus palabras pega al 
alma fuego del cielo que la abrasa y deshace, y quitándolo 
de los ojos y del sentido todas las dificultades que hay, la 
deja t/m descargada do su peso y tibieza y tnu ansiosa del 
bien, que vuela luego á él con el deseo... 

JOSÉ VlCBNTK Y CAnAvANTF.fi. 

■-—r 

FE. 

«¡Sólo en la paz de los sepulcros croo !», 

Dijo un poeta; y, en verdad, no veo 
Razón quod miiho obligue, por Dios santo. 

A decir otro tanto. 

'Tengo fe : soy creyente 

En ín paz del Señor primeramente, 

Que on donde cao bienhechora y pura 
Siembra la bendición y la ventura. 

Creo en la paz do la familia humana 
Que en un feliz mañana, 

Basada on la virtud y la justicia, 

Hará do los mortales ha delicia. 

Creo cu la paz que a fieros enemigos 
De ayer, vuelve hoy amigos, 

Y obtiene victoriosa que las manos 
Se estrechen dos hermanos. 

Creo on la paz sabrosa 

Que sucede ú una riña borrascosa 

Entre tiernos amantes, 

Y afirma su cariño aun más que antes. 

Croo en la paz de dos seres queridos, 

Por santo lazo unidos, 

Que viven juntos bajo un misino tocho, 

Y comparten los dos un mismo locho. 

Orco en la paz de la eternal morada 
Al justo reservada. 

j Sólo no creo, voto ú los infiernos, 

En la paz do las suegras y sus yernos! 

Remigio Caula. 



MISTERIO DEL ALMA. 

EPISO PIO DB LA VIDA REAL. 

(CON ONU ACION.) 

—; Para que? La última vez te costó la visita diez 
Láñeos. 

~-;Qué importa? Ho ganado hoy veinticinco; el eoule- 
n¡do de la receta me costó cinco, áun restan veinte : turna¬ 
rás ahora la primera cucharada. ... ..... 

El jóven, pues apenas tendría veintiséis años, so dirigió 
á hi chimenea, y ni tomar un frasco que al entrar había «lu¬ 
jado sobro ella* lanzó una exclamación de sorpresa. 

—¿Quién ha traído esta carta? 

_X n | ( , contestó el enfermo, aunque tal vez sospe¬ 
se quien haya podido ser: ábrela y lee; sepamos qué 
dice. 

—Está dirigida á mi. 

Federico rompió el s«jbrc, eucontran«loso con un billete 
do 2.000 francos, y alguna» lineas que decían : 

«lina persona caritativa, y queso interesa por los pobres 
“migrados, envía A V. osa cantidad para que atienda » la 
enfermedad do Ricardo Alvarez. Mañana se presentara un 
médico y torios los dias continuará prestando sus cuidados 

al enfermo. — Una desconocida.» 

Ricardo, mudo de sorpresa, natía dijo, pero la imagen 
de la mujer que 1c había visitado volada por las sombras 
del crepúsculo, cruzó por su calenturiento cerebro. 

¿Seriadla quien le bahía dejado aquella suma t St,á no 
dudarlo : pero, ¿cuál era el móvil de su conducta, cuál ol 
motivo de aquel interés queso tomaban por el, dónde y 
'■ómo le luida conocido y por quién subía su estado y su 
precariarituasiou? ¿Era una limosna «pie generosamente 
le hacían? ¿Era algún donativo de los jefes de su partido y 
do la causa politi \t que había defendido y por la cual so 
encontraba en el sucio de la emigración? ¿Soria tal voz al 
gun amigo que se valiera de tercera persona ? Misterio. 

La idea de recibir una limosna lo humillaba, y su alti¬ 
vez española rechazaba lo que creía una al renta; asi es (pío 
levantando arrogante la cabeza, le dijo a I*cderieo: 

—-No toques áesc dinero, no lo toques, pues su contacto 
me causaría peor efecto que permanecer sin recursos; pero 

no comprendo.no, una limosna no se hace (le ese modo. 

t‘$a mujer dobia desempeñar la úrdon de otra.eso os. 

III. 

Federico lo escuchaba siu comprender. 

—Te causa asombro lo que oyes; pues será mayor aun 
cuando sepas el por «pié; escucha. Cuuudo esta mañana to 
separante de mi tenia una liebre violenta, y durante todo 
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el dia ho luchado con ella y mi intranquila imaginación 
lia estado poblada de visiones, que á veces desaparecían 
como fuegos fatuos y otras tomaban la consistencia de la 
realidad ; mísera condición humana ; en esas horas do so¬ 
ledad, de abatimiento quo sucedió á la liebre, de cansan¬ 
cio físico y moral, agradecí d la buena mujer quo simio 
subir a veces so hubiera descuidado, porque gozaba con 
las imágenes que fluctuaban en mi turbado cerebro. Era 
la hora del crepúsculo ; las nombras se extendian por esta 
habitación cuando sentí abrir y cerrar la puerta. Creí eras 
tú, pero de repente una sombra se detuvo delante de mi 
lecho, una mujer se inclinó hacia mi y roo contempló por 
un instante : 

—¿ Y después? 

—Después lentamente y cual si fuera un genio, y no un 
habitante de la tierra, se alejó y desapareció. 

—¿Nada preguntaste? 

—Temí que al dirigirla la palabra se convirtiese mi de¬ 
liciosa aparición, no en una realidad, sino en un mito, en 

un caprichoso y vago desvario.pero croo una cosa, Fo- 

dcrico. 

—Habla, Ricardo. 

—Los legitimistas franceses protegen y han protcgbhi 
mucho á los defensores de D. Carlos, y tal vez. 

—Si, si, no digas más; lian sabido el triste estado á quo 
estamos reducidos, y con mano generosa nos socorron, eu 
lo cual nada veo do extraño, sino que es un verdadero dón 
del cielo.¡Nos salva, Ricardo! Tú enfermo y necesitan¬ 

do tanto cuidado que no podía prodigarte ; recursos que, 
cou dolor mió, era imposible encontrar. 

— ¡Excelente Federico!.... ¿Acaso es posible hacor más 
quo lo que tú lias hecho por mi? Ni un hermano; no ; es 
una deuda de gratitud «pie jamas podrá recompensarse. 

—Mañana mismo pongo una enfermera, y cuando ven¬ 
ga el médico te encontrará instalado con más como¬ 
didad- 

—¡ Feliz idea! El médico puedo darnos alguna luz on 
este asunto. 

—Verdad es, puesto que lo envían nuestros protec¬ 
tores. 

—Pues ya tenemos un cabo suelto. 

—Descansa, Ricardo; es tardo y mo parece quo esta no¬ 
che no to visita la calentura. 

IV. 

Ricardo, sin duda por la dcbilida«l quo lo dominaba ó 
por la excitación de su ánimo, no pudo conseguir un sueño 
tranquilo. 

Aquella mujer á quien apenas había visto, le preocupa¬ 
ba, y su imaginación so la representaba con todas las be¬ 
llezas que su alma de artista soñaba para la mujer do 
su amor. 

Porqueoljóvon emigrado era pintor, y su carrera artís¬ 
tica la dobia al entusiasmo que eu él despertaban los ma¬ 
ravillosos lienzos do Morillo y Zurburán, «pío on Sevilla, sil 
patria, lmbia visto. 

Arrullada su infancia por ins brisas de la reina del Re¬ 
tín, respirando la poesía que so exhala de la naturaleza eu 
eso paraíso de Andalucía, recorriendo las verdes orillas del 
Guadalquivir y soñumlo con los recuerdos históricos que 
dcada puso se encuentran en la que fue* capital de non 
Pedro el Justiciero, so formó on su mente un tesoro de 
pensamientos, y un dia, por inspiración, sin grandes ren¬ 
dios y como guiada su mano por uu misterioso impulso, 
pintó un paisaje representando uno de los alrededores de 

Sevilla. 

El cuadro llamó la atención y colocó a su autor á la al¬ 
tura de un artista de mérito. 

El amor y el entusiasmo habían sido sus auxiliares. 

Amaba como se ama en ese puis de fuego á los veinte 
años, y el objeto amado era una niña de diez y sois años, 
morena, pálida, cabello de chuna, ojos de azabache y pió 
de andaluza, del cual so podría decir como Zorrilla: 

Es la marcha seductora 
De aquel pió menudo y breve 
Quo parece que eu la nievo 
Ni 1 1 a ce huella ni alza són. 


Tul era la criatura que encerraba para Ricardo todas las 
alegrías celestes, todos los ensueños de su porvenir. 

Pero llegó un dia cu que su padre le dijo ; 

— Se trata, no de manejar los pinceles, ni do requebrar 
éi Rosa, sino de batirse. 

— ¿Cómo batirse? ¿Por qué y por quién? 

— por D. (Virios, nuestro rey legitimo, y como á tal lo 
reconozco ; he aquí la causa de (pío mi hijo deba derramar 
su sangre por él. 

— Pero, padre mío, mis oleas, di* acuerdo con las del sí 
glo, caminan por distinta senda y toman diferente giro. 

— ¡Ah! ¿Er«?s tú de esa juventud quo con las palabras 
huecas do civilización y progreso, quiere cambiar la mar¬ 
cha do la sociedad? Si tal hicieras no te perdonaría jamas, 
y moriría desesperado. 

Ricardo, ontre el amor á su padre, sil pasión por Rosa y 
el deber, escuchó la voz del último, y acalló la de bu cora¬ 
zón. 

— ¡Padre mió! Desdo mi infancia jamas ha faltado á la 
obediencia ni al respeto que dobo á V., y estoy dispuesto 
á sacrificar mis ideas políticas, mi amor, y hasta mi vida, 
por cumplir como buen hijo. Disponga V. de mi; fijo el 
dia de mi partida, y marcharé, á Navarra. 

Aquella noche fue el jóven, como do costumbre, ú una 
casa de la Alameda de Hércules, en donde vivia Rosa, y 
con el corazón oprimido, pero resucito, so despidió do su 


novia, no sin que sus lágrimas le causaran profunda sen¬ 
sación , pues era su primer amor. Mil veces la juró no ol¬ 
vidarla, y cuando ya las primeras luces del alba, enemiga 
de los enamorados, so asomaban por Oriento, la estrechó 
en sus brazos, y entregándola un ramo do narcisos, la 
dijo : 

— Amada Rosa, estas llores perfumadas te recordarán 
el aroma de mi amor, y áun cuando so marchiten, á mi 
regreso me las mostraréis como el símbolo de nuestra mu¬ 
tua lealtad. 

III. 

Ricardo partió; pero en vano se sacrificó por su padre y 
por un partido : ésto filé» vencido, y apenas el jóven pudo 
encontrar on la fuga su Balvacion. 

Ynen tierra extranjera,escribió á llosa y á su buen pa¬ 
dre; pero aguardó en vano la contestación. 

Volvió á escribir, y el mismo silencio. 

¿Qué habría sucedido? Lo ignoraba; pero sufría pode¬ 
rosamente, y más aún que la miseria, las desgracias y las 
privaciones, más todavía que el desaliento y la amargura 
quo en su alma albergaba al alimentarse con el duro pan 
(lo extranjero suelo, inlluia la ¡uccrtidumbro on que acerca 
de su familia so encontraba. 

La Baronesa de Wilsqn. 

(So continuará.) 


REVISTA DE MODAS. 

París, 21 de Junio de 1873. 

Aunque algo tardía, la estación de los calores ha traído 
consigo los consiguientes proyectos do purrielas campes¬ 
tres, do viajes ó de baños. Las damas lineen sus compras 
en vista do estos proyectos, ora do objetos de lujo, ora do 
cosas útiles. Nunca han estado las tiendas tuu brillantes; 
pero es preciso (pie la razón sirva de guia para no dejarse 
extraviar en osle océano de lujo y elegancia, de bagatelas 
mil, á cual más tentadoras, (pío ofrece París, y que, por lus 
corrientes de la moderna civilización, envía ú todas las ca¬ 
pitales do Europa. 

No hablaré en esta carta de las telas ni de las confeccio¬ 
nes; acerca do este punto mis lectoras se bailan ya sufi¬ 
cientemente ilustradas, y pueden verificar sus compras con 
culero conocimiento de lo quo hacen ; quiero hablarles do 
esas fantasías , eoiuo las llaman aquí, complemento indis¬ 
pensable do un traje sencillo ó lujoso. 

El cinturón , v. gr., tiene una importancia capital: azul, 
color de rosa ó lilu, sobre un vestido negro, con chaleco 
igualando al cinturón, y lazo igual, puesto con coquetería 
en la cabeza, cambia totalmente el oaréicter severo del 
trajo negro, por rico y lujoso quo Bca. El cinturón-banda 
y el cinturón escocés so llevan sobre todos los colores, 
bien sea anudados con descuido, un poco bajo, para las se¬ 
ñoras; bien fijados por detrás, ó en el costado, con an¬ 
dina cocas, para señoritas y niñas. 

Preciosas cintas de todos colores, bordadas ni pasado, 
estrechas por en medio, con anchas caídas deshilacliadas, 
acompañan muy bien este genero de cinturones: se fija 
esta cinta con mi solo lazo, bajo el cuello, cayendo sobro 
ol cinturón. 

El panudo de batista recobra su ant igua importancia, 
hoy que so lo coloca en el bolsillo pequeño del corpino. 
Los hay (sin contar esos ricos cuadros do batista que des¬ 
aparecen bajo el encaje) con viñetas de colores, tan vapo¬ 
rosas, que cualquiera Iuh tomaría por un bordado, y de ba¬ 
tista cruda, guarnecida con eutredosos, y con cenefa 
blanca sobre fondo de los colores más á la moda. Poro los 
más lindos son los de batista blauca, bordados al plumoris 
cou dibujos delicados y dobladillos á punto do vainica. 

Otra fantasía digna de inoucionarsc es el abanico , indis¬ 
pensable cu la estación canicular; se le lleva muy grande 
y se le engancha al cinturón. 

No debo pasar on silencio la sombrilla , que se lleva aho¬ 
ra con mango largo. Las sombrillas sencillas de lienzo, 
adornadas con entredoses y encajes de guipttr, y las som¬ 
brillas do seda lisa, tienen un mango liso, que descansa 
en el suelo y sirve de bastón. La parte opuesta va ornada 
por una rosacca del color de la sombrilla. Las marquesas 
siguen siendo las más elegantes, y son á veces de ungían 
precio, según el valor del mango y del encaje que las ador¬ 
na. Se las cubre enteramente de oliantilly ó de encaje blan¬ 
co sobre tafetán blanco ó do color; el encuje, que sobresale 
de la seda, forma volante a todo ol rededor. Las sombri¬ 
llas de Hcda, bordadas do color y guarnecidas «le guipiir 
negra, son igualmente do muy buen gusto. 

El cn-tom-cas, término medio entro la sombrilla y el 
paruguas, especie de transacción entro dos estaciones, es 
un accesorio indispensable, como su nombre lo indica (pa¬ 
ra bulos los casos). Generalmente los c.n-tous-cas son este 
año de seda cambiante, en Imlos los colores oscuros ; son 
cortos, de mango muy grueso,y algunos, como loado éba¬ 
no ó naranjo, bastante pesado»; pero 1 «js hay de caña do 
Indias, que no pesan casi nada. Üe Ies sujeta al costado, 
por medio do un gancho plateado ó de plata. Esta moda— 
innovación del invierno para los paraguas—es en realidad 
sumamente cómoda para Ins giras campestres ó los paseos 
largos. Si so añade la escarcela, sujeta por medio de una 
cadeneta doble ó do dos correas delgadas á un cinturón do 
cuero, puede emprenderse casi una pequeña expedición. 

Entremos en la cuestión importantísima dol calzado. Los 
zapatos son muy cómodos en las excursiones veraniegas, 
como baños de mar y otros; la facilidad de quitarlos y 
ponerlos hace quo so Iob prefiera A cimlquior otro calzado. 
Van adornados con lazos muy grandes, negros ó do co- 
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIODICO DE LAS FAMILIAS, 


GKROCrT/lFIGO 


loi\ ron hebilla, mi medio, de nácar, azabache ó mota!. Se 
lineen tifitoa zapatos de piel cobriza-dorada, de cabritilla, 
de dril gr¡N muy claro, ó de la minina uda del vestido, Lok 
do cabritilla blanca con talón Liiíh XV, lazo de 1 afolan 
blanco y hebilla de aculo, son muy ú propósito pava seño¬ 
ritas i tanto por su solidez tomo por su elegancia ; pueden 
servir para las soiries y bailes do casino. En punto á l¡ilo- 
ues, nada diré, pues es materia puramente personal: unas 
Ion llevan muy altos, y otras menos, argüí i el guato. 

La bolina de cabrilla ó de tela ck, corno siempre, lamas 
roqueta y la que mejor sienta al pió, sobre todo enlazada. 
Dibuja la parto inferior de la pierna, y parece tan dimi¬ 
nuía montada sobre ni talón Luis XV, (pin el zapato mas 
lindo un áun menos elegante. Las que mas se llevan son 
las enlazadas sobre el pió por nn lado y con bárrelas, 

VA guante es un articulo muy esencial, principalmente 
aquí, donde sil precio ha aumentado mucho do no afin á 
esta parto, Como economía, recomiendo ó mis lectoras mi 
guante nuevo t de piel natural, color crudo ó poja, c! cual 
fie lava, tomo si ruci a do hilo, todas las voces que kc quie¬ 
ra. Bajo rd mismo concepto llamo la atención sobro el 
guante de seda vegetal, quu no lavaá las mil maravillas. 
VA guante de Suecia reemplaza ¡ lo minino r[iic en los ve¬ 
ranos anteriores, al guanta fié cabritilla. Los hay de to¬ 
da* calidades, según td precio r con y sin botones. El gimo- 
le do Suecia oscuro se lleva con codos los trajes , y visto 
muy bien en Ion matices claros. 

Como joya, sigue llevándose el mt'dtdlon , que sienta ad- 
m ir abl ornen lo con los vestidos abiertos ; se le suspendo al 
cuello con una cridenita de oro muy delgada, ó con una 
cinín río terciopelo forrada de raso. 

Finalmente, nomo novedad en cintas y merece Nofuibirso 
una de 20 centímetros ilp ancho prii3dmmuent.fi, que se fa¬ 
brica cu todos colores, y de* dos tonos ■ es decir, claro id 
derecho, y del mismo color omuvj al revés. Esto género 
de cinta tiene grande aceptación para los u< Ionios de ves¬ 
tidos da dos matices ; cotí ella so Jomen rifados, c*iu turq¬ 
uea y la£<m del mejor gusto, Ee la empica asimismu para 
adornar sombreros, 

V, m C. 


■VGUA DE LAS HADAS 


Tara emplear el A ¡¡na da fin tía das de Snrnh Félix, se co¬ 
mí el cria una falta indisculpable id no esperase á que la enbe- 
llera hubiese perdido por completo su color. Al contrario; es 
menester servirse diuriamunlodc esta preparación benéfica, que 
puede ser considerada como el preservativo más seguro de min 
VF'jeji jioJ ieipnda- 

Jín efecto, esta ens m ótico pode roso su recomienda *1 las dft- 
man, no solamente i'ouio iiiudin eural ivn, sino como r¡agurii 
medio preservativo. Su efecto tónico se deja fien ti r rApidamunl e 
stibre tu piel capilar, la raíz fortificada impide que los cabellos 
pierdan su color, y los que empezaban á blanquear recobran 
m*Hi>iblemeutc *u matiz primitivo, 

M| Itftut dr las Hadas tiQ vs una finliim, sino un procedí, 
miento inistmióso que permite conservar una juventud dura¬ 
dera A las mujeres y á hv. hombres, 

Kl mejor medio para e virar las falsificaciones de que esta 
agua mágica ha sido objeto, es d do dirigirse, pura adquirirla, 
¡d depósito general, calle llicher, KL en Taris. 


Un mal hombro fue á cazar. 

Y cazó un pájaro noirro. 

Q,ue le está siempre cantando: 

Yo aoy el remordimiento, 

l.sUmti jicIíi lita Sms. yKiírte». D,* Clotikla Ü€ BousfilugUUlt 

Marín ikrl iMfufín u. 


fiemo* rcvibklo ilUiinu 1 «ühicloiief ni ¿alio de catirilln dol nímn 
acnIa.tiIns. jMir IsmíruH. y SrLrks. 11 / MuKtluleiin Pucuvd.—D.“ Mercedes Capullo 

y ÜwItviJÍ».—D, - Mnríu i\vi Ruarlo Ü. 


L& solución en uno de los próximos mimercs, 


ANUNCIOS 


ANTI-MITES 


<;OM POSICION I)E VEGETA LES AROMATICOS (contra la polilla) 

l’ltESEllVATIVO DI RUTO do Pioles, Cachemires, Lanas, Tapice riño.-— EXITO GARANTIDO. 

^$e encuentra cu casa río VTJ!TCEL-FILLIAT t piaza vales Terrean^¡ 2, en LVON, y cu ludas ha perfumetw. 

EH Fravcia : Caja* do2 francos íí¡> céut., 4 fr. y 7 £r« 

En Eb Extranjero ; thuus do 15 francos *»Ó cent,, 4 Ir. 7 M* cént. y H fr. 


EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO 


\ ii iu. 112 a. 

Falda eh paño dü seda, color do malva , l ubicad a per- 
pencíieularinonte. Tánica do fular color de malva liso, do 
matiz más claro que el do la falda, guarnecida con des 
volantest cada uno cío los cualfií* lleva per encima un ri¬ 
zado dol mismo matiz de la falda. Chunva polonesa igual ú 
la túnica , guarnecida eou uu volunte. El cor pifio, que es 
itbi arto, lleva solapas, un cinturón-banda, y lazos del mis¬ 
mo color do la falda. Aldotaa pequeñas. Mangas Gnu doblo 
boca-manga ; la da debajo igual á la falda. El paño de do- 
tras do La túnica va cubierto de volantes. Esta túnica va 
ligeramente recogida por cada lado. 

Troja dr/aya {¡rh fidtro. Falda guarnecida con un vo¬ 
lunto tableado, que lleva por encima tres bieses. Otru vo¬ 
lunto igual, pero con sólo dos Dieses, figura sobro la falda 
u ti a segunda falda. Los bienes silben liadla lacinluiu.Tú- 
no a do la misma tela, adornada con un estrecho volunto 
i ubicad íj, no bies y un rizad i to. Unos Dieses estrechos ligu- 
ian ojale* lernunados por botones de plata antigua. El eor- 
pifío qk ilu ebalcüu figurado y con nldctas. 


BILLETES DE LA LOTERIA DE LA HABAS* 

Á 1 «» PESETAS, 


NO BÍIS TINTO»AS PnOCBESIVA* 

i LOS CATIRTA-O^ pTi T^nF, 


BEL DOCTO 11 

James SMITUSON 


ParA toItisf innuídtEtíV* 
ñ 1 h«» rjibpúofl y i ln 
bnrba su color natural e*i 
todos mtiticcs* 


s T uonM 


Con esta Tintura HO hay 
sitiad de lavar la cabfiia R 1 ^ 
ni despucs, m aplicación c> 
cilla y pronto el rcsulyv* 
mancha la piel ni ^ f 
La caja Cffmpíí'hi 6 J r ' 
Casa. L. LEGRAND.M c ¿^ 
píiris, y tn lus princio»^ 5 
^ _ risa ds Ainárte®* 


El 8 1 \ D. Ailtiir»» üulg, 10 j ruó Tiiitboiit, 
París, on oí i ni ico agente do La Ilustración Espa¬ 
ñola y Americana y de La Moda Elegante 
Ilustrada, para los ununcio&if redamos en Fiancia, 


Las Srus, Hiiseritarufi a ^ L“ edición de hijo 
recibirán con el presento número mía hoja con di- 
f bren les dibujos de bordados y cuyo pormenor es el 
siguiente: 

X. fl L Banqueta para piano, bmdndu du itplÍGadün m- 
bru un fondo de raso ó satin gris perla. Su hacen hi* ho¬ 
jas de patio ó te re jo pelo verde de diferentes tono#, los 
troncos ene torzal osvuri^ verdoso,y se perfila todo ton 
«edil casia fio ú cordoncillo de oro, las venas* y espinas ú 
punto mm con soda verde. Las ondas ko hacen van seda 
dorada ú punios largos, ó con cordou tle oro y los puntos 
con torzal durado ó canutillo de oro 

NA 2, Escudo para pañuelo, bordado áphimatía ío$ gru¬ 
po* do runas; cu la cinta de cordoncillo puede variaran el 
punto do anuas por calado, que lambí en será do buen 
efecto, 

TL" 3* Dibujo para pafiuelo ó cartera, bordado oon luiiídu. 

NA 4 Mitad de nn escudo para pañmdo, hqnlado á 
realce, 

Ny 5. Escudo para paralelo, bordado á rea Ico y los cen¬ 
tros ilo bis rosan cabo los. 

NA íi. Adorno juna punía de pañuelo, bordado ¡i realce, 
repitiendo el dibujo puede Inmerso tira pura entrodos. 

Escudo para sábana, bordado á realce: puedo lmeorsr 
romo novedad en las tosa» y hojas un realce mi mamante 
abultado j da lo que resulta una imitación al bordado sn- 
brepuesto. 

NA R, Arandela, para bordar pobre paño blanco con tor¬ 
zal de col orea vivos á punto ruso. 

Nombres para pañuelo, bordado á roñica, 

Rosalía París. 


10 realea franco 


ELIXIR DE DUEÑAS 


VARA í.A ÍU'XTADI/ÍU 


UNICO PREMIO A 
CH La lv\|ia>. ri Havre iHliW. 

J. UNICA AhMItmA E 
un tu b\|Hifi. M P:ií¡s IHC 7 . \ 


Á 4 rí-fllca 


POLVOS TARA LA DENTADURA 


(Agita de las Hadas). 

Kj,|a ’ rs la firiñera v Lk rrt;i? rltrni i'nra irfiir |im 
pri'donnclUr < D^brlUi y Ja liHihn.- ^piíllpto iHi c 
te t\\ eniplv» ile esta milagrosa. 


pura PAL 


Míf JETAS 


SEÑOR DUEÑA: 


POMADA de las HADAS 


nertMiua P'U.t cfii/cítírer |j rJIracja Ja OjUm 1 # r mi 
i*»r al tabella Laila su sunvUlfcl. 


tliiu ío de tcalmj, venios, tnoclus y nmeniila- 
ul 1 lt dolad nal por hi noche. — Kl prime*' 
utirá GUÁTís á las puertas dalos tealrr>K t cir- 
—Prcrio da suscridon «1 mes : usa peseta* 


MADAME SARAH FÉLIX 


«MCA NVOPlETAim. 

[)F,nisiro fSCKUttA^ fiiif Hickr, 43 , PAJÍ/S. 

Por mayor cu Matlrid, Agencia ÍMnco-efipjflola, 
Snrilu, 3 |. 

f)rpfaifa parfiatlor en rodas hs iicifnmerfas ¡r jidugu<ufa$ 
ile priivíiict» y dql caballeo. 


MADRID, 18711,—Imprenta de M. RivADEneyka 
callo del Duque de Osuna, iuirn. íí. 




/ 



Administración Carretas .12 prál 

• A \ A l) 1^1 D 
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